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Cuando por primera vez mis dedos presionaron las 
f inas cuerdas de una guitarra, sent í como el pulso se 
agitaba, ansioso de verter el sentim iento acurr ulado 
dentro de mi ser. 

Nací rodeado de casitas blancas. Techumbres de 
barro colon ial que encerraban dentro de sí la histor ia 
de muchos años, y tantos aconte cimientos buenos y 
malos que for jaron mi existencia. 

Recuerdo las callecitas empedradas de pál ida luz, 
donde en las madrugadas, se hacían presentes los ar­
ti stas populares, llamados cariñosamente "serénate­
ros" . Esas notas musicales, que entre sueños camina­
ban por mi cuerpo, formaron la fibra in tensa y emo­
cionada que caracter iza a los art istas. Quiero decir , 
que me forjé inmerso en ambiente popular, y de ello, 
aprend í a expresar con mi canto lo que siente ese am­
pl io sector de compa tr iotas: sus penas y alegrías; su 
amor al t rabajo y a la vida; lo impor tante de los he­
chos cot idianos; el querer a su terruño y a sus héroes 
popu lares; la sutileza de humor e imaginación. Soy 
quien lleva la voz en sus luchas y protestas. ¡Soy el 
pueblo mismo!. 

Hoy , cuando desde un escenario o una esquina, rasgo 
el prodig ioso instrumento, y deslizo mis yemas en sus 
vibrantes cuerdas. . .me transformo. . .siento que al 
arrancar los sonidos alados... éstos vuelan y cual sus-

Vivencia 
n ÚS co Popu a .. 

Patricio Manti lla 

piras, penetran en los más recóndi tos recovecos de 
calles y casas, y en lo profundo de los corazones que 
se identi f ican con mi música. 

Recorro campos y poblados. Guitarra y diario de vi ­
da en mano. Mi camino es siempre el de mi Patria La­
t inoamericana; tierra grande y hermosa. Sin fronte­
ras. Por eso, cuando part icipo en sus fiestas popula­
res -muchas de ellas mi lenarias- soy uno más, cele­
brando el gozo profundo de ser pueblo. Es cuando 
mi verso y mi canción seentregan al pálpito popular: 

"Como árbol f lorido de mi tierra soy yo. 
Mis pies se afi rman en la sólida grava 
cual raíz. 
Bebo la sabia vertien te de cultura popular 
Canto por mi boca su historia y su 
vivencia con ardor", 

As í, mi ser colect ivo y popular, no podrá nunca ser 
opacado por destellos ext raños, que cruzan como re­
lámpagos en la noche. Mi canto es como el día, que 
en el devenir del tiemp o permite ver la riqueza cro­
mática de mi t ierra y sus gentes. 

Una vez más. . , al desgranarse la gama de sonidos, veo 
los mat ices más intrincados y produndos del senti ­
miento popular. Creo que ese es mi verdadero valor. 



56 

, r� 

1.� INT RODUCCION 

Los himnos tienen antecedentes en los cantos religio­
sos y en las evocaciones de triunfos y gestas heroicas 
de los pueblos; se han constituido como un género 
musical aprop iado para transmitir con magnif icencia, 
las ideas, aspiraciones y sentimientos que la sociedad 
va forjando en la histor ia. 

Musicalmente, son obras que han evolucionado a par­
tir de canciones en las que la letra y texto poét ico , 
manten fan estr echa relación con la melad (a, y en las 
que se cantaba casi a compás. Esto para faci li tar su 
aprendi zaje y memorización , y sobre todo para que a 
través de lo marcial del ritmo, estimular el sentimien­
to, la sensibilidad y la participación de los individuos. 

Han llegado a const ituirse en un género de canciones 
apropiadas para el canto colectivo, sin subest imar por 
ello la elaboración musical que recurre preferente­
mente a los arreglos para coros, bandas y grandes or ­
questas. 

Comentario 
del Himno al IADAP 

Unidad de Música 

2.� LA RECR EAC IO N DE L OS CONTENIDOS DEL 
HIMNO 

El texto poét ico es del maestro Boanerges Mideros y 
en él, dos parecen ser sus temáticas relievantes: el pro­
blema de la integración , y el problema de la ident idad 
cult ural. Integración y cooperación como alternat iva 
a la dependencia y a los similares problemas internos 
que comparten nuestros países en lo socio-econó rni ­
ca, poi ít ico y cultural: y la ident idad cult ural como 
sustento de las esperanzas y tareas f uturas por el pre­
sente, la justicia y la paz de los pueblos de la región. 

Cómo se intentó recrear musicalmente estos conteni­
dos? En primer lugar debieron considerarse varios 
elementos cul tura les que nos aut oidenti f ican, a los 
que se sumaron otros aspectos universales caracter Is­
ti cos de este género de canciones c ívicas y las reco­
mendaciones de la técnica compositiva y ~rregl ística 
modernas. 
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3. ASPECTOS MUSIC AL ES 

R ítmicamente el Himno acata una métr ica marcial­

ordenada bajo el compás de 4 /4 - caracter íst ica co­

mún de este t ipo de marchas. La melad ia es f ruto de 

la sensib il idad y experiencia del composit or Patr icio 
Mant i lla; se la percibe l ibre y descriptiva en las estro­

fas, tornándose sencilla y repet it iva en los estr ibillos 

que enfat izan los contenidos de ident idad, integridad 
y porvenir . 

EI aspecto armón ico jerarquiza la tonalidad mavor 
dimensionando aún más el espír itu de la canc ón: ace­
más en el desarrollo de la misma observa mocul aclo­
nes al tono menor cercanas a elementos t ípicamente 
regionales. 

El Himno contempla un arreglo para orquesta y coro 
mix to a 4 voces ; se los ha elegido por la imagen un i­
versal que proyectan, y que resulta muy pert inen e 
con el amplio radio de di fusión que alcanza el 
IAO AP. En el trabajo orquestal es muy perceptib l la 
Jin ámica expresiva que imprimen los cobres, el trans­
'onda descript ivo que " pinta" el cuarteto de cuerdas. 
y los mat ices y adornos oe las f lautas y oboes. En 
muchos aspectos diría mos que cump le los ree isitos 
de una composición mayor. conservando la parti cula­
ridad de ser una canción dedicada a ennoblecer la 
tarea cultural de nuest ra Inst i tución. 

4. COM ENTARI O FINAL 

Las apreciaciones, li teraria y de técnica musical cel 
Hi mno del IAOAP, ponen de manif iesto la fuerza VI ­

tal y la dimensión de la integración cult ural en la que 
estamos comprometidos los hombres de la reglón an­
dina, como una respuesta f ranca al cesaf ío histór ico 
de sustent ar una nueva sociedad libre y solidaria. 

La gran sociedad andina que proyectamos, debe mos­
t rar a la comunidad un iversal la seguridad de su cultu­
ra de mar y montaña, de selva, manglares y vunqas. 
sobre todo en estos instantes en que nos aprestamos 
a celebrar los cinco siglos de superposición de cult u­

ras. 
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lilMNO DEL IADAP 

Letra : Prof. Boanerges Mideros N. 
Música : Patricio Mantilla 
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